
La interacción hombre-máquina, dentro del campo de la Interacción Humano-
Computadora, afecta a la comunidad porque mejora la forma en que las personas 

utilizan la tecnología en su vida diaria.          

Cuando los sistemas y dispositivos están bien diseñados, las personas pueden usar 
computadoras, teléfonos, aplicaciones y máquinas de forma más fácil, rápida y 
segura. Esto beneficia a la comunidad porque facilita actividades como la 
educación, el trabajo, la comunicación y el acceso a servicios digitales. 

Además, una buena interacción hombre-máquina permite que más personas 
puedan usar la tecnología, incluyendo adultos mayores o personas con alguna 
discapacidad, ya que se diseñan interfaces más claras, accesibles y fáciles de 
entender. 

En resumen, la interacción hombre-máquina impacta a la comunidad al hacer que la 
tecnología sea más útil, accesible y eficiente para las personas, mejorando la 
manera en que la sociedad se comunica, aprende y trabaja.  

 


